

  [image: cover.jpg]




  [image: portadilla.jpg]




  

     




     




     




     




    

      Sólo venimos a soñar.




      No es cierto, no es verdad,




      que venimos a vivir en la tierra.




      Anónimo de Tenochtitlan,




      finales del siglo XV




       




      El mundo es un gran teatro,




      donde hombres y mujeres son actores.




      Todos salen a escena y hacen mutis




      y, a lo largo de su vida,




      interpretan muy distintos roles.




      As you like it,




      William Shakespeare




      (1564 –1616 )




       




      La libertad, ese ruiseñor con voz de




      gigante capaz de despertar a quienes




      duermen más profundamente.




      Gesammelte Schriften,




      Ludwig Boerne (1786-1837)




       




      Nadie supo anticipar que ambos eran




      las mitades de un augusto evento.




      Convergencia de dos,




      Thomas Hardy (1840-1928)


    


  




  

    

      Vigilia de Todos los Santos


    




    




     




     




     




    

      Nueva Guatemala de la Asunción, 




      miércoles 31 de octubre de 1877


    




     




    No hay brujas en el Valle de la Ermita, qué ocurrencia. No puede haberlas en un lugar consagrado a la Virgen y protegido por Santiago Apóstol, quien vigila cada día los cielos a lomos de una yegua blanca. Pero esta noche sucede algo extraño. Una intensa cacería de estos maléficos seres tiene lugar al norte de la planicie, donde se alza la ciudad. Aterrados, los vecinos se han refugiado en sus casas y, poco antes de que la retreta les aturda con su habitual estrépito, Guatemala es ya un cadáver boca arriba. Hay un profundo silencio que sólo interrumpe, lejano, el grito de alguna mujer. Las casas parecen tumbas, el viento enfría los zaguanes con sus helados murmullos, la luna tiende sobre fachadas y plazas una palidez sepulcral.




    Nadie puede abandonar la urbe. Sus cinco accesos han sido cerrados y patrullas de gendarmes baten los potreros con las bayonetas caladas. Los allanamientos sorpresivos han sumido a la población en la zozobra y las calles son ratoneras donde caen los incautos. Son muy pocos los que saben la causa de los registros, pero ha corrido la especie, magnificada sin duda por la ansiedad y el terror, de que hay varias personas detenidas a quienes se aplica a esta hora en la Comandancia de Armas el suplicio de la vara y de la red.




    Ajena al callado pánico que trastorna a los vecinos, Elena Castellanos moja la pluma en un tintero de peltre y se aplica a consignar en un cuaderno la diaria confesión de sus gozos y doloras. La vivienda se ha arropado en la quietud habitual de cada noche. Los niños duermen, la servidumbre descansa y los zanates que alborotan de día el viejo ciprés del patio han huido, como cada tarde, a los barrancos del Este. Sólo el suave rasrás de la pluma sobre el papel rayado y la siseante combustión del petróleo en la espita del quinqué ofenden el silencio de la biblioteca.




    Elena escribe con resolución, como si desde lo oscuro alguien le susurrara algún chisme o algún secreto de alcoba que la hacen sonreír. De cuando en cuando alza la mirada del cuaderno y se queda observando el pequeño florero de cerámica que tiene frente a ella. Es una mirada breve, casi a la deriva, que descansa unos instantes en las flores, como el peregrino en la piedra antes de volver al camino. El vivificante ejercicio de volcar cada noche en un cuaderno lo que la memoria registra de día le permite remontar su espíritu más allá de la rutina y los trabajos de la farmacia. Y no tanto por lo que escribe, que Elena tiene por muy poco, sino porque esa efusión nocturna refresca su mente como lluvia bienhechora.




    Apenas iniciada la escritura, empero, el estruendo de la retreta rasga la calma del cuarto.




    Elena alza la pluma del cuaderno y se queda mirando a la pared, con un leve temblor en la mano y un frunce de contrariedad en las cejas. Detesta el nuevo orden que ha reemplazado las campanas por clarines y transformado los conventos en cuarteles. No es que sea una mujer muy dada a devociones, pero el sonido del bronce procuraba a su espíritu una plácida melancolía que añora tanto como su niñez, cuando una suerte de paz augusta reinaba en todo el país merced a la avispada tutela de un déspota benevolente.




    No son, sin embargo, los toques marciales lo único que suscita el malestar de Elena. Luego de algunos años en el extranjero, la ciudad en que ha nacido también le inspira temor. El inhóspito paisaje de los suburbios, abrazados por profundos abismos, el tristísimo aspecto de sus calles y la sensación de encierro que infunde su trazo a cordel, la llevan con frecuencia a pensar que vive, no tanto en una ciudad provinciana apartada del mundo y de su siglo, como en una ciudadela medieval.




    El toque de retirada dura escasamente un credo y cuando, al cabo, concluye, Elena permanece unos instantes escuchando los ruidos de la noche.




    Todo parece haber vuelto a su lugar: el aullido lejano de los perros, el siseo de la espita, el paso de algún carruaje. La estridencia, sin embargo, ha roto el flujo de su intimidad y, atraída por el llamado nocturno, deja caer suavemente la pluma en una cajita de madera donde yacen un raspador, un abrecartas y una barrita de lacre. Guarda el diario en una gaveta, se cubre con un chal los hombros, ase el quinqué por la argolla y sale al patio de la casa. El cielo tiene una claridad insultante y las estrellas se ven tan lejanas que parecieran estar a punto de extinguirse.




    A mitad del corredor, Elena se detiene a observar el viejo ciprés, ávido de cielo y de luna, y a escuchar el chirriar de los grillos y los susurros del viento. Pero al bajar la mirada, repara con aprensión en dos puntos fosforescentes que la acechan desde la base del árbol y descarga con rabia un zapatazo en las baldosas. El felino corre a la pared medianera, trepa por el repello encalado, como si la ley de la gravedad no existiese, y se descuelga al otro lado de la tapia.




    Elena odia a los gatos. La ciudad está llena de estos animales que, al llegar la noche, se acercan a husmear cualquier sitio que huela. Bien o mal. Y la cocina de la casa, sobre todo en este día, es uno de esos lugares. Elena entra en ella quinqué en mano, destapa varios cuencos de cerámica vidriada cubiertos con sendos paños de algodón y examina el abigarrado revoltijo de verduras, lengua salitrada, queso seco, embutidos, aceitunas, alcaparras y huevos duros que la servidumbre ha preparado esa tarde. El picado huele a clavo y a jengibre y está decorado con pimientos, rábanos y tallos de coliflor.




    A Elena no le atrae demasiado este mejunje ácido y frío. Quizás por los años vividos entre Jamaica, Bayona, Liverpool y Hamburgo, no le procura el mismo placer que cuando era niña. Ser hija de un funcionario consular da pie a esta clase de desencuentros. Pero, más que la ensalada, Elena odia los motivos por los cuales debe prepararla una vez al año. El culto a los muertos le causa un rechazo visceral. Bastante dolor supone llevarlos en la memoria de por vida. Noviembre no es, además, el mejor tiempo del año. Lo siente depresivo y triste. Habitar la casa paterna, no obstante, le exige mantener una tradición que cada primero de noviembre congrega a hermanos, familia y amistades en torno al encurtido que colma los recipientes de cerámica.




    Elena los vuelve a tapar, pero, antes de abandonar la cocina, el olfato la empuja a la alacena que protege los buñuelos, el huevo chimbo, las cocadas y los dulces de leche. Detenida frente al mueble, aspira con los ojos cerrados las fragancias a vainilla, a azúcar quemada, a canela. Aromas de la niñez, piensa arrobada, dulces de juventud, tentaciones de la edad adulta.




    Y sin poderse contener, abre la alacena y se mete en la boca media canilla de leche.




    Sale al corredor masticando la golosina y se dirige al zaguán en cuyo piso, dentro de un círculo engastado con tabas de res y de carnero, hay una C y una Z, las dos iniciales de la familia, y una fecha, 1835. Deposita el quinqué en uno de los bancos de mampostería adosados a las paredes de la entrada, toma en sus manos una tranca y la encaja en el portón.




    A Elena no le agrada este lugar de la casa cuando cae la noche. Lo ha visto siempre como habitáculo de fantasmas y aparecidos. Siendo niña, una sirvienta le dio un susto allí y, aunque sabe que tras la puerta que da al obrador de la farmacia no hay más que pomos, morteros, matraces, aceites y hierbas, sólo imaginar que de las sombras pueda salir algo o alguien le enfría las raíces del cabello.




    No ha terminado de colocar la tranca en los apoyos cuando las maderas del portón se estremecen con una sucesión de aldabonazos que resuenan en el zaguán como descargas de mosquete.




    Elena retrocede unos pasos, el corazón dando brincos. No es normal que a esas horas llame nadie a las casas.




    Paralizada por el susto, queda a la espera de lo que pueda venir mientras, con movimientos apenas perceptibles, junta sus manos en un extremo de la tranca y la ase como un mazo.




    De una de las habitaciones sale corriendo Rosario, una sirvienta de mediana edad, envuelta en una cobija.




    Elena no le permite abrir la boca.




    —Vete al cuarto de los niños y manténlos allí callados y quietos —la conmina en un susurro.




    Los golpes vuelven a sonar, ahora con más contundencia.




    Elena se vuelve al portón y grita en tono desabrido:




    —¿Quién es? ¿Qué quiere?




    Del otro lado de las maderas, una voz angustiada replica:




    —¡Soy yo! ¡Clara Valdés!




    Elena suelta la palanca, corre al cuarto contiguo y abre una de las ventanas que dan a la calle. El pálido rostro de su amiga Clara asoma por entre los barrotes de la reja.




    —¡Ábreme, te lo suplico! ¡Creo que me vienen siguiendo!




    A la mortecina luz de la candela de sebo que encerrada en un farol alumbra la puerta de la calle, los ojos de la mujer brillan de congoja.




    Elena regresa al zaguán y corre los cerrojos. Clara penetra como una exhalación y se arroja en los brazos de su amiga.




    —¿Qué ocurre, Clarita? ¡Dios mío, estás temblando!




    —¡Se han llevado a mi esposo!




    —¿Que se lo han llevado? ¿Quién, adónde?




    —Soldados de la Comandancia de Armas llegaron esta tarde a mi casa y se lo llevaron sin dar explicaciones.




    La sirvienta aparece de nuevo en el corredor. Trae el gesto tranquilo. Aparentemente, los pequeños no se han despertado.




    —Vamos a la biblioteca —dice Elena—. Rosario, prepara una manzanilla a la señora. ¿O prefieres algo más fuerte?




    Clara niega con la cabeza.




    —Traté de buscar ayuda —explica—. No la hallé y pensé venir a tu casa. En eso, oí el toque de retreta. Aceleré el paso. Vi, o creí ver, unas sombras a mi espalda y tuve miedo. ¡Qué susto, Dios mío!




    Entran en la biblioteca. La luz del quinqué ilumina un cuarto con vigas oscuras, paredes blancas y piso de ladrillo. Dos estanterías bajas, repletas de libros con tafiletes granate en los lomos, corren bajo una Trinidad. En la pared del fondo se ordenan cuatro tintas con imágenes de ciudades europeas y, en el entredós de las ventanas que dan al corredor, cuelga la pintura de un hombre con un martillo y un cincel en las manos. La foto ovalada de un caballero de grandes patillas preside la estancia y, a ambos lados del retrato, se agrupan daguerrotipos color sepia con imágenes de la familia, diplomas caligrafiados, condecoraciones y una bendición de Pío IX.




    Elena señala a su amiga un diván estilo imperio, tapizado a rayas.




    —¿Has podido hablar con él? —pregunta.




    —No me han permitido entrar. Don Ernesto Solís, nuestro abogado, intentó entrevistarse con el presidente, pero luego de hacerle esperar una hora, le dijeron que no podía recibirle. Nadie quiere ayudarnos, Elena. ¡Estoy desesperada! ¡Ya no sé qué hacer ni a dónde ir!




    De pronto, Clara se interrumpe, sorprendida. Elena no parece comprender lo que su amiga le cuenta.




    —Sabes lo que ocurre, ¿verdad? —pregunta, extrañada.




    —No, Clarita, no lo sé. He estado todo el día preparando digestivos y pomadas.




    —Trabajas demasiado, Elena.




    —Tengo que alimentar a tres hijos.




    Clara Valdés baja los párpados, en gesto de indulgencia.




    —Desde hora temprana —le explica a Elena— se sabe que un grupo de militares y civiles ha querido asesinar al presidente.




    Elena asiente y, como si atara cabos, aventura una conclusión.




    —Y uno de los encartados es tu esposo.




    Clara Valdés junta las rodillas y se lleva las manos a las sienes.




    —¡Ojalá lo supiera! El Gobierno asegura que formaba parte de una sociedad secreta, llamada El Rosario Negro, cuyo fin, por lo visto, es restaurar el régimen conservador y el imperio de la religión católica.




    —¿Y a ti te consta que tu esposo anda en esos manejos?




    Rosario entra con la manzanilla. El perfume de la infusión se esparce por el cuarto y Clara recompone su gesto de congoja mientras la sirvienta deposita el azafate en una mesita de madera cubierta con un tapete bordado a ganchillo.




    Elena le ofrece a su amiga una taza y una servilleta. Cuando la sirvienta sale, Clara responde:




    —¿Cómo saberlo? De un tiempo a esta parte, hablábamos muy poco. Sólo sé que no tienen pruebas. Según el licenciado Solís, la acusación es del todo arbitraria, pero no sabemos mucho más. A los detenidos no les han dejado siquiera escribir una nota a sus familias.




    Clara se cubre el rostro con las manos.




    —No tenía con quién desahogarme, perdona. Me siento como una intrusa.




    —No digas eso en mi casa. Somos amigas desde niñas.




    —Cuando me percaté de que nadie podía hacer nada para mediar con el presidente, se me ocurrió que tú podrías ayudarme.




    Elena detiene en el aire la taza de manzanilla.




    —Pero yo no conozco al presidente —dice—. Nunca he hablado con él. Y aunque le conociese, dudo mucho que me prestara atención.




    —No es eso lo que quiero pedirte.




    —¿Entonces?




    —Quiero que hables con cierta persona.




    —¿La conozco?




    Clara niega con la cabeza.




    —¿Me conoce?




    —Tampoco… Disculpa, Elena —se interrumpe Clara al borde del llanto—, pero no puedo dejar de pensar en qué le estarán haciendo a mi marido.




    —La ansiedad es mala consejera, Clarita. No dejes que te destruya.




    —No conoces al presidente. Es un desalmado, Elena, un hombre que desconfía de los jueces porque piensa que el único juez en el país es él. Por eso las familias de los detenidos están preocupadas. Temen que cometa una barbaridad.




    —¿Qué clase de barbaridad?




    Clara vacila unos instantes, antes de decir:




    —Fusilar a los detenidos sin más trámite.




    —Olvida eso, Clarita. Nadie va a fusilar a tu esposo sin juicio previo.




    —Bien se ve que has estado mucho tiempo fuera. Créeme, Elena, la vida tiene aquí poco valor. Y la de mi esposo está en manos de un presidente que no respeta nada ni a nadie. Todos tiemblan ante él por eso.




    —Menos esa persona de que hablas —dice Elena, bajando la voz.




    —Menos esa persona.




    —¿Hace mucho que no la ves?




    —Años… Bueno, la he visto alguna vez en el teatro, en la calle, pero siempre de lejos.




    —¿Y esa persona conoce al presidente?




    —Tuvo mucha cercanía y cierta afinidad con él hace tiempo, y sé que entre ellos existe una deuda de honor.




    —Y el deudor es el presidente, supongo.




    —Sí.




    —¿Y qué es lo que tengo que hacer?




    —Hablar con esta persona. Pedirle que medie por mi esposo. El presidente no se negará a recibirle.




    —Se trata de un hombre, entonces.




    Clara asiente con un gesto.




    —¿Y qué te hace pensar que ese hombre me hará más caso a mí que a ti?




    Clara se pone bruscamente en pie.




    —No debí venir a tu casa, Elena. Siento haberte molestado.




    —Vamos, Clarita, serénate. No fue mi intención herirte.




    —Es mejor que me vaya.




    Elena la toma por los hombros.




    —¿A estas horas? ¿Estando como están las cosas ahí fuera? Por favor, Clara, sé razonable. El Gobierno ha de estar buscando sospechosos en todos lados.




    Clara Valdés vacila. Ni el aplomo ni la confianza que le ofrece su amiga parecen suficientes para calmar su inquietud.




    —Esta noche te quedas a dormir aquí y mañana, a primera hora, vemos qué se puede hacer.




    Elena sale al corredor y llama a la sirvienta.




    —Rosario, prepara una cama para la señora. Y tráenos un pichel con agua y dos vasos.




    Cuando regresa al escritorio, repara que su amiga está llorando. Elena se sienta a su lado, la abraza.




    —Ten ánimo. De noche, siempre se ven peor las cosas.




    —Siento que no tengo fuerzas para soportar todo esto. Si no fuese por mis niñas…




    Elena estrecha con fuerza a su amiga y cuando advierte que los suspiros de Clara comienzan a espaciarse, se aparta de ella y le pregunta, solícita:




    —¿Quieres comer alguna cosa? Tengo fiambre recién hecho.




    —Gracias. No tengo apetito.




    —¿Prefieres dormir?




    —Estoy cansada, pero tampoco tengo sueño.




    Elena guarda silencio unos instantes y, adoptando un tono más íntimo, le pregunta a su amiga:




    —Dime entonces por qué ese hombre de quien hablas escuchará lo que tengo que decirle y qué es lo que quieres que le diga.




    Clara Valdés alza la mirada al retrato del escultor y observa la expresión del personaje, un hombre de ropa raída, mirada estoica y peluca dieciochesca. Parece haber concluido la obra que se yergue a sus espaldas, en la penumbra: la estatua de un hombre desnudo.




    —Es difícil de explicar —responde Clara.




    —Todo lo que tiene que ver con el amor es difícil de explicar.




    —¿Cómo sabes que hablo de eso?




    —Porque creo conocerte.




    A las facciones de Clara acude una mueca de resignación.




    —Un mundo desaparece cada día, Elena. Se van personas, memorias, costumbres. Y cuando vienes a darte cuenta, habitas un lugar extraño que cada vez entiendes menos, quizás porque lo que recuerdas va dejando poco a poco de existir.




    —Y lo que hubo entre tú y ese hombre ya no existe.




    —Una vida pasó por nosotros sin que nos percatáramos de ello. Una vida, Elena. La revolución fue un vendaval que nos hizo viejos de golpe y se llevó sin piedad lo que él y yo más queríamos.




    Elena muestra un atisbo de sonrisa.




    —Nunca me contaste esa aventura.




    —Vivías fuera del país. Y cuando volviste, no tenía ningún deseo de contarla.




    —Tendrías tus motivos.




    —Uno sólo: olvidarle.




    —Y no le has olvidado, por lo visto.




    —No.




    —¿Y él a ti?




    —Eso no lo sé.




    —Y quieres que yo lo averigüe.




    Clara responde con una evasiva.




    —No tengo derecho a pedírtelo…




    —Siendo por ti, no me cuesta, pero debes darme argumentos para convencer a ese hombre.




    —Cuesta tanto recordar lo que una no quisiera.




    Al pronunciar estas palabras, Clara experimenta un escalofrío. Elena se levanta del diván, abre un gavetero y extrae una frazada. Se sienta junto a su amiga, le abriga el regazo y sonríe.




    —Siempre se te dio bien contar historias y aún nos queda la noche, Scherezade.




    —Ojalá tuviera mil y no una. Cuando menos podría alargar con ellas la vida de mi esposo. Pero la única persona que podría ayudarme, dudo que me quiera escuchar y yo no me atrevo a hablar con ella. Por eso he venido a verte. No tengo más opción que tú para sacar a mi esposo de este trance.




    Vuelve de nuevo los ojos al retrato del escultor, tras cuya mirada, muy viva, asoma un rictus de desaliento. Clara no podría asegurar si esa expresión se debe al abatimiento que se apodera de todo creador y todo artista cuando termina su obra sin haber logrado expresar lo que su imaginación ha concebido, pero sí identificarse con el derrumbe anímico que, en apariencia, sufría el retratado cuando le atrapó el pintor.




    —Es una copia de un cuadro de Duplessis —le dice Elena—. Se la compró mi padre en París a un pintor de bulevar.




    Aunque sorprendida en su divagación, Clara no deja, empero, de observar al artista del martillo y el cincel.




    —La persona de quien te hablo —explica con aire distraído— decía que la existencia ha de ser un constante esculpirse a uno mismo, un ascenso sin asueto ni pausa hacia cotas más altas de conocimiento y autoestima. Pero este escultor no parece muy feliz, luego de haber tallado la que pareciera ser su mejor obra.




    Clara se sube la frazada a los hombros y, confortada por el abrigo, musita:




    —Veníamos de la oscuridad, buscábamos la luz con ansia. ¿Cómo la luz pudo cegarnos tanto?


  




  

    I. Rebeldes




     


  




  

    1. Un toro anda suelto




     




     




     




    

      Nueva Guatemala de la Asunción, 




      ocho años antes


    




     




    No era todavía un país, por más que se esforzaba en serlo. Era un paraje remoto de geografía montaraz donde una aristocracia indolente gobernaba de la mano de generales y obispos a un pueblo embrutecido por la ignorancia y la superstición. La conciencia de soberanía estaba limitada a unos pocos. Los símbolos de la República se ornaban con mensajes sagrados. En su enseña aún tremolaban, insertos, los listones rojo y gualda de la bandera española. El himno nacional no existía. Y a falta de otro recurso para expresar su patriotismo, una minoría inconforme cantaba La Marsellesa, en tanto una mayoría devota salmodiaba con fervor la Salve.




    El quietismo tutelaba aquel postergado territorio de soledades oceánicas y de ignorancias recíprocas donde el tiempo, como dimensión de la vida, carecía de entidad. Todo era allí parsimonia y espera. Sus escasos y dispersos habitantes sobrevivían en estado natural y tan apartados unos de otros que apenas se conocían entre sí. El territorio carecía de ferrocarriles, telégrafo, industrias y agua entubada. Las noticias se difundían con palomas y caballos. El correo del exterior llegaba una vez al mes. Y las diligencias se movían por imposibles caminos a razón de diez kilómetros por hora. La libertad era nula. El orden, precario. La justicia, parva y pobre. Y los jueces tan escasos que las personas no temían a las leyes, sino al castigo corporal de los caciques y a las truculentas admoniciones de los clérigos. De ahí que las agresiones y afrentas se resolvieran a menudo en duelos ilegales o tomándose cada quién la justicia por su mano.




    En el corazón de aquel territorio se asentaba un valle, llamado de la Ermita, y en un extremo del mismo, una pequeña ciudad. Monástica y provinciana, vivía casi exclusivamente del comercio, la cochinilla y unas pocas actividades artesanales. Quienes la visitaban decían de ella que era triste, desaseada y hostil. Muy pocos hablaban idiomas, a los extranjeros se les tenía por herejes y las posadas carecían de confort. Sus casas, sobrias y sin estatura, se alzaban por lo común en torno a un patio al cual daba sombra un sauce, un encino o un frutal. En algunas calles crecían naranjos cuyas fragancias ahogaban los hedores más hirientes. Otras no tenían más adorno que la alfombra de lechuguilla que emergía de los desagües a ras de tierra.




    Mas con todo y sus áreas despobladas, sus semovientes sin custodia, sus charcas, sus inmundicias y sus tapias encaladas que le daban en algunas partes un aire de cementerio, la ciudad tenía veinticinco fuentes públicas, una plaza de toros, veintidós iglesias, monasterios y conventos cuyas dimensiones abrumaban la modestia de las casas, un teatro que evocaba el Partenón (según la minoría irreverente) o el templo de la Madeleine (según la mayoría devota), y una gaceta semanal que difundía noticias tales como el anuncio de algún jubileo, el extravío de un reloj de bolsillo o el número premiado de la lotería de La Habana.




    En su Plaza de Armas, cuadrado perfecto, espejo del orden y la no contradicción, cuatro grandes edificios encarnaban los cuatro poderes que regían la pequeña ciudadestado: el Comercio, el Cabildo, el palacio de Gobierno y la Catedral, el más ostentoso e imponente de los cuatro.




    Los tres primeros eran de una sola planta, de fachadas casi iguales, con blancos y monótonos arcos que le daban al recinto la apariencia de un claustro descomunal. Y en el centro geométrico de la plaza se alzaba una fuente de piedra dedicada en su día al rey de España y usada ahora como elemento decorativo o acaso como memoria de un tiempo que los cuatro poderes se resistían a borrar.




    En su frialdad y su simpleza, el conjunto era el vivo reflejo de una sociedad cerrada y obtusa y de unas elites inspiradas en un mercantilismo temeroso y mezquino, un despotismo trasnochado y una tradición religiosa que rondaba el fanatismo.




    Su reclusión, así y todo, no se debía al acaso. La ciudad se hallaba a la defensiva desde los días del desmembramiento de la América Central, unos treinta años antes, cuando los enconos entre las provincias derivaron en la prolongada guerra que balcanizó la región. Ceñida por un cinturón de espeluznantes barrancos que hacían las veces de foso, su único acceso franco estaba situado al sur. Un campamento militar y un baluarte artillado, construido sobre una colina, montaban guardia permanente allí. Prisión de muchos y desasosiego de todos, la fortaleza protegía la ciudad, además de un fuerte, llamado de Matamoros, y cinco guardas periféricas que, a modo de atalayas, vigilaban los precipicios y cerraban el ingreso o la salida a la hora del ocaso. De esas guardas, a su vez, partían sendas trochas que, luego de serpear hasta la sima de los abismos, volvían a ascender del otro lado para enlazar allí con los caminos que conducían al Atlántico, las Verapaces, El Salvador, México o el Llano de la Virgen, la planicie que a modo de vestíbulo arbolado se tendía más al sur.




    Por su condición levítica y su personalidad mojigata, la ciudad apenas permitía fiestas que no fuesen religiosas, pero, algunos días del año, el Cabildo soltaba, con la debida licencia eclesiástica, un becerrillo con pañuelos atados al cuello para que la gente joven se divirtiera, quitándoselos uno a uno. El torito era inofensivo y sólo ocasionaba uno que otro revolcón a los audaces. Pero el animal que escapó aquel día de marzo de 1869 de los corrales de la plaza no era ni de lejos «el toro de los muchachos», como le decían a la res, sino un bicho aterrador de cinco años y unas mil libras de peso.




    Quién sabe qué cóleras íntimas guardaba o qué mosca le picó ese día, pero lo cierto fue que, pese a haberlo traído de la Costa Sur mancornado en un jaulón, con uno de los pitones sujeto a una pata delantera, el toro se zafó de la atadura, atropelló a uno de los caporales que cuidaba la descarga y corrió como perro sin dueño hacia la confiada e inadvertida ciudad.




     




     




    «—Le conocí en los oscuros días de la teocracia conservadora, cuando la vida no le había aún endurecido, si bien decir que le conocí a fondo tal vez sea una exageración. Nunca llegas a conocer del todo a nadie. Mi tía Emilia solía decir que si quieres entender a una persona debes antes descubrir cuál es su animal interior: una perica, un alacrán, un cordero o un toro bravo. Yo nunca supe cuál era el de Néstor. Siempre fue muy reservado y celoso de su intimidad.




    »—¿Se llama así?




    »—Ése es su nombre, Néstor Espinosa. Su carácter cambió con el tiempo, pero, por aquellas fechas, era de ese tipo de hombres que, sólo verlos, te alegran la vida. Tenía un aire de desamparo que me parecía conmovedor y, a diferencia de otros jóvenes de buena presencia, no iba tras las niñas de familias bien con el propósito de medrar. Él estaba hecho de otro barro. No respiraba a gusto en la puritana atmósfera de aquellos días, muy a pesar de su madre, una señora de expresión avinagrada y más beata que una monja de clausura. La buena señora había prometido a la Virgen del Rosario que, si tenía dos hijos varones, uno sería franciscano y el otro, jesuita. A Néstor le tocó ser el franciscano y quiso ponerle Buenaventura. El padre, que no era muy religioso, se opuso. Discutieron, se enojaron y, al cabo de mucho tú por tú, acordaron ponerle Néstor de nombre. Ella, en memoria de un obispo martirizado por Nerón. Él, en homenaje al valeroso y sabio personaje de la Ilíada. Ya sabes, esas cosas de los nombres con dos significados.




    »Néstor trabajaba de meritorio en el bufete de don Ernesto Solís, nuestro abogado, quien administraba las rentas de la finca y las dos casas que mis padres me habían heredado. Se esmeraba muchísimo por que nuestras visitas fueran agradables, pero su relación con la tía y conmigo era lejana y cortés. Buenos días, buenas tardes, qué gusto verlas de nuevo, ahora mismo las atiende el licenciado. Y desde que le conocí en el bufete, ejerció sobre mí cierta atracción… No, no es verdad. Estaba enamorada de él, perdidamente enamorada. Néstor seducía por lo apacible de su carácter y el encanto de sus maneras. Usaba los silencios con elegancia y no ofendía con ellos. Pero su rasgo más acusado era una fresca sensación de libertad que, sin él quererlo, reñía a menudo con su estirada compostura de abogado.




    »Cuando la intimidad me permitió conocerle mejor, comprendí que era como el pájaro que quiere abandonar el nido y prueba una y otra vez la fuerza de sus alas. Le gustaba experimentar, elegir: esa fruta, aquel camino. No le encontraba sentido a la repetición. Se había dejado de confesar por eso, porque decía siempre los mismos pecados y le asignaban siempre la misma penitencia. Otro tanto le ocurrió con la misa y el rosario. No podía soportar el rito ni la monótona repetición de lo inmutable. Fiel a su libertad interior, era incapaz de respirar sin ella. La necesitaba para ser quien quería ser y no para lo que los demás querían que fuese. No podía sufrir que le dijeran cómo debía ordenar su vida y todo hombre con un genio así suele ser imprevisible. Recién venido de Londres, se hizo miembro de un furtivo club de debates, sólo porque estaba prohibido. Y le fascinaba montar a caballo y perderse en los barrancos sin otro propósito que explorar espacios nunca hollados y senderos que sólo conocían unos pocos.




    »La vaguedad de sus respuestas, a veces, y la opacidad de su carácter, otras, me hizo creer por un tiempo que era una persona distraída. Estaba equivocada. Néstor era un hombre que desconocía aún su propio misterio. De ahí su prudencia en todo lo que decía y hacía.




    »Nunca osaba pasarse de la raya. No en el mundo real. Por eso le gustaba el teatro, un arte tras el cual podía esconder sus escrúpulos y sus dudas. Él justificaba esa afición diciendo que un buen abogado necesitaba ser un buen actor y que el teatro es el lugar idóneo para aprender a utilizar la voz, ya fuera para irritar, conmover o persuadir. Ahora pienso que también lo hacía para liberar sus emociones. A Néstor no le hacía falta impostar una voz tan hermosa como la suya, de timbre robusto y entonación reposada: actuaba en el teatro para huir de su encierro interior. Y todo era salir a escena para que se sintiera totalmente libre, por más que esa libertad la viviese en el ficticio mundo de un escenario.




    »Eso era Néstor en aquellos días. Me llevaba cinco años y era espontáneo y natural, no obstante el aire de mayordomo de cámara que adoptaba en el bufete. Tenía la nariz pequeña y unos labios gruesos y encendidos que, cuando los tenía cerca, ejercían sobre mí una atracción perturbadora. Yo hacía cuanto estaba a mi alcance por que entrara en confianza conmigo, pero él no lo permitía ni mostraba mayores deseos de estrechar nuestra relación, si es que se podía llamar así aquella cosa. Se limitaba a mirarme a hurtadillas mientras yo esperaba a que la tía despachara con don Ernesto y, si en algún caso, nuestras miradas llegaban a cruzarse, todo cuanto se le ocurría hacer era animar brevemente la expresión de su rostro».




     




     




    Cuatro caporales se fueron tras el toro bravo, tratando de llamar su atención con silbidos y gritos. Pero el cornúpeta, Langosto de nombre, testuz rizada, cuerpo lustroso y pitones como dagas, uno de ellos astillado a causa de las embestidas al jaulón, desoyó la alharaca de los mozos y emprendió una desenfrenada carrera hacia la Iglesia del Calvario. Allí intentó cornear a uno de los bueyes que rumiaba tendido en el pasto, cerca del medio centenar de carretas toldadas venidas dos días antes del Puerto de San José. El buey se levantó de un salto y esquivó la embestida con inusitada destreza, al tiempo que sus compañeros mostraban con mugidos su repulsa hacia aquel congénere incivilizado y cimarrón que correteaba entre la recua de castrados con una soga colgando de un cuerno y dos hilos de saliva fluyéndole de las bruces.




    Cerca de la iglesia que se erguía en lo alto de una colina, a la cual debía el templo su nombre, Langosto divisó la pileta de la que partía la Calle Real. Y atraído por el plácido rumor de sus cuatro chorros de agua, se detuvo a refrescarse.




    Los vaqueros le dieron alcance allí y, a prudente distancia, intentaron razonar con él a voces. Pero, seguramente intuyendo que aquellas reflexiones no eran para nada bueno, Langosto hizo caso omiso de la invitación y enfiló a todo trapo la calle más importante de la ciudad.




     




     




    «Con los días rompimos a hablar, si bien poco y sin sustancia. Pero me hacía reír. De la manera más discreta, claro. El protocolo en los bufetes suele ser más tieso que un candelabro, pero siempre que se presentaba la ocasión, Néstor se lo saltaba. Un rápido alzado de cejas a espaldas de don Ernesto, un guiño en medio de un párrafo solemne, una palabra chocante y sin venir a cuento, como proficuo o tentón, hacían añicos la gravedad y el recato.




    »Creo que ese afán de transgredir era también el motivo de que, en el patio de su casa, tuviese un loro al que había enseñado a cantar la donna è mobile.




    »—¿Nunca trató de seducirte? ¿Ni una invitación, ni una palabra bonita?




    »—No al principio. Era agradable y servicial, pero hermético. Tenía una sonrisa cautivadora que te hacía sentir como una princesa, pero jamás iba más allá de lo que le permitía la etiqueta del cuello duro, el terno inglés, el lazo negro y la reverencia.




    »—Pero era divertido.




    »—Soy fácil para la risa, tú sabes… o me consuela creer que una vez lo fui. El tedio engendra tristeza y, en un país como el nuestro, el humor es imprescindible para sobrevivir. Era una expresión de él.




    »—Algo cursi, ¿no? Como de viejo.




    »—¿No te digo que era un gran comediante y que siempre adoptaba en el bufete una pose de cartón?




    »Pero aquel trato tan almidonado habría de cambiar por completo una mañana de marzo de 1869. El verano venía raro. Las jacarandas derramaban ya su llanto color violeta, aunque los días amanecían tapados por una densa neblina que descendía cada mañana al valle desde Puerta Parada y San Lucas. Algunos días chispeaba incluso y, al llegar la noche, la humedad de los barrancos te enfriaba la nariz.




    »El invierno parecía adelantarse sin querer dar al verano la oportunidad de mostrar sus calores, pero no fue ese el único motivo por el que muchos recuerdan tan bien aquella fecha. Hubo incidentes más graves que el azar dispuso reunir a lo largo de la jornada, como si se hubiera propuesto darnos un doloroso anticipo del tiempo que se nos venía encima. Tal fue el caso de la fuga de uno de los toros que iban a ser lidiados esa tarde en la plaza.




    »Escapó de los corrales poco antes de las nueve, cuando la gente salía de misa y los atrios de los templos se empezaban a animar con los mercadillos que se organizan allí cada mañana. Aunque, si guardo un vívido recuerdo de aquel día, no se debe tanto a éste y otros sucesos anómalos que se dieron cita en fecha tan aciaga, sino a que aquélla fue la primera vez en que, sin habérmelo propuesto (lo juro), caí en brazos de Néstor, y perdona, Elena, por usar una expresión tan cursi».




     




     




    Poseído tal vez por la certeza de haber escapado a una muerte segura y movido por la intuición de que, si seguía corriendo, podría volver a encontrar los verdes y jugosos pastos de los que había sido apartado por los mayorales, Langosto continuó trotando, Calle Real adelante, al encuentro de su fatal destino.




    Flanqueada por casas encaladas, todas de la misma altura, la Calle Real era un desfiladero empedrado de unas mil varas de largo, partido en dos por el desagüe que corría en su mitad. Ninguna otra construcción alteraba la monotonía de la calle, salvo las dos torres del convento de San Francisco y la cúpula de su gran templo.




    Cerca de la Plaza de la Victoria, Langosto vio salir de una esquina a un tipo descalzo y de andar inseguro que llevaba la camisa fuera y el pantalón amarrado con una pita. Y hacia él se fue el cornúpeta, con los pitones en ristre.




    El hombre no se inmutó cuando vio venir a Langosto. Por el contrario, se quitó con torpes movimientos la camisa y, haciendo gala de un raro conocimiento del oficio, extendió los brazos cuan largos eran con el fin de dar al toro lo que parecía querer ser una verónica. El capotazo iba bien dirigido. Incluso con algún arte. Pero Langosto era un toro resabiado que conocía la suerte de la capa, así que, cuando salía del pase, lanzó un mortífero derrote al improvisado torero. Para fortuna del incauto, el cuerno le pasó justo por debajo del cordel que le sujetaba los pantalones y, colgado de un pitón, se lo llevó Langosto en vilo como media cuadra.




    Unos pasos adelante, el cordel se aflojó y el borracho cayó de golpe al suelo mientras Langosto, perdido el interés en la carga que le impedía correr a la velocidad que probablemente deseaba, resolvió meterse en el frondoso Parque de la Victoria hacia el cual miraba el convento de los franciscanos.




     




     




    «—El bufete de don Ernesto estaba situado sobre la Calle Real, en la acera opuesta a la iglesia-convento de San Francisco, un lugar perfecto para la conversa y ver pasar a la gente. La construcción había costado, según lenguas, un millón de duros a los frailes, pero tenerlo enfrente de una era todo un espectáculo. Así que, mientras el licenciado Solís despachaba con la tía, yo me quedaba en la antesala mirando a la calle o platicando con Néstor nuestras habituales sinsustancias.




    »Recuerdo aquellos días como un tiempo de vagas ansiedades. Yo era poco más que una adolescente sin mucha vida interior. Te lo dije alguna vez en mis cartas: sólo deseaba casarme y tener mi vida propia, lejos de la tutela de mi tía. Pero como en este país, para casarte, hace falta que estén de acuerdo más de dos, ella evadía el asunto diciendo que esas cosas había que hacerlas con inteligencia. Ni uncida a un jovencito de esos que te llenan de hijos y luego se acuestan con otras, decía, ni con un viejo de los que sólo te tienen para sobarte en la cama y exhibirse contigo en la calle y en las fiestas.




    »No digo que no tuviese razón. Siempre sentí por mi tía una devoción filial. Pero yo ya tenía diecinueve años y pensaba que me estaba haciendo vieja. No podía ir sola a ningún lado y, cuando salía a la calle, era para ir de visitas. Era terca y caprichosa y deseaba mi autonomía al precio que fuese. Pero la tía no me la daba. Según ella, yo carecía aún de la madurez imprescindible para manejar situaciones como las que, por desgracia, habría de enfrentar muy pronto.




    »El despacho del licenciado Solís había sido hasta entonces parte del pequeño mundo en el que yo vivía: ambientes amistosos, buenos modales, vida serena y alejada de un mundo tan primitivo y brutal como lo es el nuestro. Mi tía me había encerrado de buena fe en aquella burbuja, luego de que mis padres fueron asesinados en las inmediaciones de Bárcenas, cuando se dirigían a La Antigua.




    »En cuanto a Néstor, llevaba poco tiempo en Guatemala. Acababa de volver de Londres donde su padre le había tenido esos años que te digo con el fin de impedir que la madre se lo diera a los franciscanos. Su hermano mayor había profesado los votos perpetuos en la Compañía de Jesús y al padre le parecía que un cura en la familia era más que suficiente. Y para rematar la faena, casó precipitadamente a su hija para evitar que ingresara en las Beatas de Belén.




    »Don Valdemar, que así se llamaba el señor, era todo lo laico y mundano que se podía ser entonces. Yo no le conocí, pero era dueño, al parecer, de un gran atractivo personal. Le gustaba el buen comer, el buen puro y el buen ron. Y una alcahueta de confianza le tenía siempre a punto alguna muchachita de esas que despiertan precozmente a los calores.




    »El señor negociaba en algodón e importaba de Inglaterra arados, rastras y esas cosas. No tenía suficientes haberes como para educar a su hijo como deseaba, es decir, lejos de un ambiente asfixiante como el nuestro, pero su corresponsal en Londres aceptó tenerlo de pupilo. Don Valdemar quería que su hijo aprendiera inglés y los fundamentos del comercio internacional. Habiendo aquí tantos abogados, y tan pocos pleitos, razonaba, la carrera de Derecho no le parecía muy prometedora. Y a esa otra carta apostó el futuro de su hijo.




    »Pero a Néstor no le iban los negocios, sino el derecho y las artes. Londres le había refinado y sus gustos y su modo de pensar chocaban con nuestra mentalidad aldeana. Había además un ambiente desdeñoso y hostil hacia la inteligencia. Todo lo que venía del exterior, o era malo o se prohibía sin más trámite. En el mundo se libraba una batalla por la libertad, la razón y la tolerancia, pero aquí no nos habíamos enterado. O no nos queríamos enterar. Los vientos de cambio que soplaban en Europa, se decía, había que desviarlos por ser infectos. Y aunque nadie nombraba abiertamente la bendita infección, los conservadores se referían a ella con el nombre de la conspiración liberal-masónica.




    «Néstor regresó de Inglaterra el año en que su padre entregó el alma, de improviso, mientras se ventilaba a una jovencita un día de mucho calor. El suceso dio mucho que hablar y las damas conservadoras, que atribuyeron el hecho a un castigo divino, lo utilizaron para subrayar la imagen de esposo pervertido que se habían hecho de don Valdemar y la de esposa sin tacha que tenían de doña Genoveva.




    »A Néstor le costó readaptarse. Casi dos años inmerso en una sociedad como la británica, habían alterado su visión del mundo. Tal vez las personas que, como tú, han permanecido más tiempo fuera, puedan encontrar a su regreso algunos cambios. Néstor no encontró ninguno. Todo seguía igual que antes: la misma pobreza, la misma intolerancia, el mismo quietismo. Creía tener una responsabilidad con su país, pero no sabía cómo asumirla ni encauzarla. El mundo, solía decir, marchaba al compás de dos relojes. Uno era el Big Ben; el otro, el de la catedral de Guatemala. Y ya iba siendo hora de que el nuestro fuera reemplazado por otro más diligente.




    »Al nomás llegar, dejó el negocio del algodón y las máquinas en manos del marido de su hermana, buscó empleo en el bufete de don Ernesto y se unió al club clandestino que te he mencionado. Necesitaba recobrar el sentido de pertenencia, erosionado durante su larga estancia en Europa, pero extrañaba muchas cosas del mundo que había dejado atrás, como la música, los libros y, sobre todo, el teatro.




    En Londres lo había frecuentado con el corresponsal de su padre, un inglés sin hijos, masón y con mucho dinero a quien Néstor llamó siempre mister Ross. Allí tomó clases de arte dramático de las cuales le quedó el gusto por actuar, disfrazarse, hacer muecas e imitar voces. Tenía facilidad para eso. De manera que, a poco de llegar, se inscribió en la Sociedad Dramática de Aficionados y empezó a actuar en un teatrillo situado en la calle del Cuño, arriba de la Plaza de Armas, al cual había que ir con silla porque no había donde sentarse.




    »Una tarde acudí a verlo. Fue una revelación. No podía creer que aquel hombre fuese el mismo que nos atendía en el bufete. Qué magia o qué misterio esconde una persona para que, al salir a un escenario, te haga sentir piedad, rabia o dolor es algo que nunca me he sabido explicar. Pero Néstor tenía ese don: sabía hacer del disimulo un arte y pasar del mundo real al inventado, y viceversa, sin que una lo notara. Le encantaba fingir allá arriba, a sabiendas de que el público quiere creer que lo que ve no es ficción sino realidad.




    »Empecé a percatarme de ello la tarde que fui a verle. Interpretaba el Segismundo de La vida es sueño, una de las pocas obras que los jesuitas permitían representar por aquellas fechas. Un drama cruel donde los haya, te cuento. Imagina a un recién nacido cuyo padre, el rey de Polonia, le condena a cadena perpetua en una prisión, incomunicado y lejos de toda relación con el mundo. El Zodíaco había anticipado al monarca que su hijo sería un mal hombre y un mal gobernante. Y encerrado en la soledad de la prisión, el niño se hizo adulto.




    »Creo que Néstor se sentía en su salsa interpretando aquel papel. Había vivido más de veinte años en este áspero, primitivo y remoto paraje del mundo, en esta apartada prisión que la dictadura de Cerna regía. Al igual que Segismundo, Néstor sale un día de ella, conoce la libertad y la civilización, y cuando regresa, viéndose de nuevo en prisión, cree que lo que ha vivido es un sueño.




    »Ese al menos creía yo era el motivo de que Néstor hubiese querido encarnar en las tablas al príncipe de Polonia. Sólo semanas más tarde, cuando la policía le buscaba por toda la ciudad, comprendí la verdadera causa de que hubiese elegido ese papel y de que lo interpretara con tanta vehemencia».




     




     




    Al ver los árboles de la Plaza de la Victoria, el verdor de las cañas, los arbustos y, más que ninguna otra cosa, el tupido zacate que crecía profusamente en su entorno, Langosto debió de sentir una punzada de nostalgia y se adentró en aquel espacio que llamaban plaza, pero que no era sino un lugar abandonado a causa de la desidia del alcalde.




    Los vaqueros que le seguían se detuvieron. Ninguno se atrevía a meterse en el herbazal y resolvieron esperar acuclillados fuera de la plaza a que el animal diera señales de vida. Pero no tuvieron que hacer antesala mucho tiempo. Minutos más tarde, la rizada testuz de Langosto asomaba de nuevo por entre la cortina de cañas. Debió de disgustarle el olor de las aguas fecales que la gente arrojaba en el basurero, oculto tras la vegetación. Y al descubrir otra vez la calle por la que había llegado hasta allí, saltó al empedrado y corrió hacia los mozos, los cuales empezaron a gritarle y a atraerle en dirección al Calvario. Pero, seguramente recordando que aquel juego con los caporales no le llevaría a buen puerto, Langosto interrumpió la carrera, dio la espalda a los vaqueros y enderezó su trote hacia el convento de San Francisco.




    El muro del blanquísimo edificio, ornado con un elegante ventanaje pintado de negro, corría a lo largo de la Calle Real y concluía en una esquina remetida donde se unía a la fachada del templo para conformar con éste un pequeño atrio. Y fue precisamente en ese espacio donde la errabunda mirada de Langosto vio algo que llamó su atención.




    Nada de particular. Sólo el animado mercadillo que a esa hora del día se empezaba a animar allí con gentes de toda laya.




     




     




    «La vida es sueño no era costosa de montar. Dos telones mal pintados, unas cuantas barbas postizas, maquillaje del barato, una docena de caites, unos gorros de cartón y unas pocas túnicas bastaban. Pero la verdadera razón de que Néstor hubiese elegido esa obra era el monólogo de Segismundo, el cual declamaba con una emoción imponente. Tú sabes, esos versos en los que el príncipe de Polonia se queja de tener menos libertad que un arroyo, un bruto, un pez y un ave.




    »Los jesuitas no se habían percatado de cuán subversivos podían ser los versos de Calderón de la Barca. Estaban demasiado ocupados en los asuntos de Gobierno, imagino. Sólo se habían fijado en el fondo teológico de la obra, como el desprecio de este mundo o el inquietante mensaje del más allá, y no se habían detenido a meditar en el profundo mensaje que impartía sobre el libre albedrío de las personas.




    »Néstor se sentía, como te digo, muy identificado con aquel príncipe encerrado en una torre por su cruel padre, el rey Basilio. Y la noche que le fui a ver, recitó su papel sin dejar de mirarme y sabedor, estoy convencida, de la seducción que sus palabras y su voz ejercían en mi persona. Para mí fue el lastimero ‘¡ay mísero de mí, ay infelice!’ con el que Segismundo expresaba el dolor que le causaba su encierro. Ante mí se arrodilló en sus trances más emotivos, como cuando exclamaba ‘pues que la vida es tan corta/soñemos alma, soñemos’. Y a mí, en fin, se dirigió toda la noche, al extremo de hacerme sentir que yo era la única espectadora.




    »Las palabras, las benditas palabras. Son encubridoras y engañosas, es verdad, pero ¿quién no se deja seducir por ellas? Néstor tenía la virtud, además, de hacerlas repicar como campanas. Estremecía verlo cargado de cadenas y grilletes y vestido con pieles de chivo frente a un público tan elemental como el nuestro, que se burla de cualquier cosa y que, no obstante, le escuchaba absorto. Era ciertamente un hombre transformado. Ni su timbre de voz ni su dicción eran los que yo conocía, y su rostro estaba tan bien maquillado que parecía el de un cadáver y no el suyo.




    »Ese día no me cupo ya ninguna duda de que, tras la personalidad del joven abogado, se escondía otra distinta que yo no acertaba a descifrar. Hay personas que no cambian y con las cuales te sientes muy cómoda por la sencilla razón de que siempre resultan predecibles. Con Néstor, en cambio, sucedía justamente lo opuesto».




     




     




    Langosto se detuvo y tomó aire. Con el hocico entreabierto, miraba a un lado y a otro, como si quisiera hallar un norte. Los jadeos estremecían su musculatura de la cabeza a los cuartos traseros, al paso que su testuz, enhiesta y arrogante, y sus pitones apuntando al cielo, le daban el aspecto de un minotauro atrapado en un laberinto donde no había sido su intención entrar.




    La fachada de la iglesia franciscana, de sosegado estilo neoclásico, difería de la más austera del convento y sus dos oscuras torres de traza piramidal. El conjunto, sin embargo, era cautivador, pero siendo Langosto el ser irracional que era, esta limitación le impedía valorar ninguna clase de arte. De otro lado, la miopía congénita en los animales de su estirpe no le permitía tener certeza alguna de lo que veían sus ojos: treinta o cuarenta personas, ajenas a la presencia del cornúpeta, que mercaban y curioseaban entre tenderetes de dulces, frutas, medallas, baratijas, santos y candelas, objetos que a Langosto le traían sin cuidado.




    Ahora bien, las faldas de las mengalas, mujeres de extracción popular nacidas a la sombra del mestizaje que, para distinguirse de las indígenas, vestían un refajo blanco hasta los pies y blusa de mangas abombadas, sí llamaron la atención de Langosto. Había un buen número de ellas vestidas así que iban y venían por el atrio. Y siendo una tela en movimiento todo lo que un toro bravo necesita para atraer su atención, el flamear de las faldas lo excitaron a tal grado que su irascibilidad natural se desató, de súbito, en un espantoso mugido y una arrancada devastadora.




     




     




    «Aquel día de fines de marzo, último de la temporada taurina, fuimos de nuevo al bufete con la tía Emilia. Acababan de subir del Puerto San José el nuevo piano, un precioso Bösendorfer, encargado quince meses antes a Alemania, y la tía quería asegurarse de que los agentes de don Ernesto Solís lo sacaran ese día de la aduana.




    »Pero las prisas, no eran por el piano, sino por lo que venía dentro. Mi tía se tenía con don Ernesto negocios que yo ignoraba. Y esa mañana, en concreto, había ido a pedirle que, costara lo que costase, no quería que nadie abriese la caja donde venía el Bösendorfer.




    «El antedespacho era un horno. El verano se había dejado venir y, con el balcón cerrado, el bochorno era insoportable. Néstor escribía en un librote, mientras yo me abanicaba, pues siempre he sido sensible al calor. Con un poquito que suba la temperatura, ya estoy que no me soporto.




    »De improviso, bajó la pluma al libro y con aquella sonrisa afectuosa que a una le daban ganas de comérsela a besos, dijo:




    »—¿Tiene calor, Clarita?




    »Yo le devolví la sonrisa y asentí. Él se levantó del asiento, se dirigió al balcón que daba a la Calle Real y abrió una de sus hojas. El aire de la calle entró con ímpetu, acompañado del murmullo de los marchantes que se movían por el atrio de San Francisco. Luego entró a un cuarto contiguo y salió de él con un vaso de limonada. Me lo dio y se sentó junto a mí.




    »Era la primera vez que lo hacía y, cuando le sentí a mi lado, reparé de que no era el calor del verano lo que me tenía sofocada, sino otro más difícil de aplacar que me ascendía del pecho y se volvía llama en las mejillas.




    »Diecinueve años, qué más te puedo decir. No sabía dónde poner los ojos ni qué hacer con el vaso de limonada, pero te juro que si Néstor se hubiese sobrepasado, no habría hecho ningún esfuerzo por impedírselo.




    »—¿Irá esta tarde a los toros, Clarita?




    »—No —le dije—. A la tía Emilia no le gusta ese espectáculo. Y a usted, licenciado, ¿le gustan los toros?




    »—Me gustan, pero no al extremo de lo que dice un amigo.




    »—¿Y qué es lo que dice su amigo?




    »—Que a quien le gustan los toros, tiene el mismo gusto que las vacas.




    »Decir eso, con la hipócrita humildad que lo dijo, y romper yo a reír fue todo uno. Tanto, que me quitó el vaso de las manos, viendo que estaba a punto de derramar el líquido.




    »Ahí se rompió la formalidad. Y la cercanía entre ambos alcanzó un punto inefable. Reír juntos por primera vez a carcajadas fue uno de esos momentos que no he podido olvidar, quizá porque no hay nada que acerque tanto a las personas como la risa compartida. Pero, de repente, dejó de reír y poniéndose muy serio agregó:




    »—Así que he decidido no ir a los toros para que la gente no diga que tengo inclinaciones raras.




    »Tuve otro ataque de risa. Nunca me había sentido tan feliz en su presencia. Era un momento tan… maravilloso, tan mágico, tan fuera de la realidad, que deseaba con todas mis fuerzas se prolongara hasta el fin de mis días.




    »—Pero podríamos ir juntos a tomar chocolate con molletes a la confitería de doña Sara de Aguirre. ¿Cree que su tía le daría permiso?




    »—No lo creo. Mi tía tiene hoy otros planes. Vamos a ir al teatro.




    »—Eso me parece muy bien. Entonces nos veremos en el teatro… y después les invito a usted y a su tía a tomar chocolate con molletes.




    »Volví a reír a borbotones y, como él estaba jugando, me dio por seguirle el juego.




    »—Y dígame, licenciado, además de los toros, los molletes y el chocolate, ¿qué otras cosas le gustan a usted?




    »—¿Qué me gusta? Demasiadas cosas. Pero le diré algunas: el whisky escocés, la ópera italiana, caminar por los barrancos y unos ojos como los suyos.




    »Eso me mató, Elenita. Yo esperaba poder manejar el juego, pero aquella respuesta me dejó muda. Debí de ponerme roja como el achiote y, de no ser por los horripilantes gritos que en ese momento comenzaron a llegar de la calle, creo que me hubiese delatado antes de tiempo.




    »Al ruido, Néstor corrió a la ventana. Yo le seguí. Fue algo horrible. En el atrio de San Francisco, un toro corneaba a diestra y siniestra a los marchantes y pintaba con salpicaduras de sangre la lona de los tenderetes».




     




     




    Nadie pudo reaccionar a tiempo. Langosto llegó al atrio antes que los gritos de los caporales y arremetió contra vendedores de fruta, indias melcocheras, chinamas, chuchos y gente devota. Mugía enardecida la bestia, como si el celo le hubiera insuflado una energía diabólica y los gritos de las personas llenaban el aire de horrores.




    Un infeliz que, esgrimiendo un poncho, intentó desviar las embestidas del animal, salió volando como un pelele. Y una mujer con un niño a la espalda se salvó por milagro de un derrote que acabó parando en los glúteos de un marchante con varios mazos de candelas al cuello. Y un indio que vendía escapularios fue empitonado y arrojado a la pulpa de papayas y sandías que se esparcía sobre las losas del atrio.




    En uno de los cabeceos del animal, la sábana que cubría uno de los puestos se le enredó al bicho en los pitones y, perdida la orientación, Langosto dio en embestir a ciegas, irritado por los ladridos de dos perros callejeros.




    El toro cabeceaba y se revolvía, tratando de librarse de la sábana, hasta que, al fin, logró destapar un ojo. De un envite, destripó a uno de los chuchos contra la puerta del convento y se detuvo, jadeando, frente a dos beatas pegadas al muro. Las fosas nasales del animal se dilataban y encogían sin tregua a unos pasos de las dos infelices que le miraban paralizadas de terror.




    Un mozo corrió hacia el animal enarbolando una vara y la descargó en el costillar de la bestia. Bramando de rabia, Langosto se volvió al agresor y corrió tras él. El toro ganaba terreno por fracciones de segundo, la tragedia parecía inminente, pero el sonido de unos cascos sobre el empedrado le hizo volver sobre sus patas traseras.




    Haciendo aspavientos y recortes, un chalán galopaba hacia el cornúpeta sobre un caballo de color canela y, por un instante, el toro se distrajo al ver las evoluciones del jinete.




    La gente respiró aliviada. Langosto había dejado de prestar atención a los achimeros y a los fieles y ahora sólo miraba al caballo que corcoveaba en torno a él, y al chalán que daba gritos y le invitaba a embestir. Pero fuese que el jinete no era experto en doblar toros, fuese que el caballo era torpe, ninguno pudo evitar la arrancada. Y Langosto arrolló al jamelgo, el cual quedó tendido en el atrio, boqueando y con los intestinos de por fuera.




    Pálido como la cal, el jinete se incorporó y buscó refugio en el templo, pero el toro se le anticipó y lo corneó a la altura del sobaco.




    El puntazo debió de saciar su sed de sangre. Y al reparar que el atrio se había quedado vacío, Langosto retomó su marcha hacia la Plaza de Armas, a trote lento, con el lomo cubierto por la sábana del tenderete, sudario y nuncio del pavor que provocaba a su paso.




     




     




    «La basca convulsionó mi pecho, las piernas se me aflojaron, el vano del balcón perdió la vertical y yo, el uso de mis sentidos.




    »No caí al suelo gracias a que Néstor me sostuvo y me llevó a un sofá. Allí debí de permanecer inconsciente un rato. Y cuando al fin volví en mí, recuerdo haber oído la voz lejana, muy lejana, de don Ernesto, hombre acogedor y versado en mil saberes, que en ese momento decía:




    »—A los toros bravos le sucede lo contrario que a los hombres: sólo se vuelven irascibles y brutales cuando se les aparta de la manada.




    »Abrí los ojos y vi a Néstor frente a mí. Parecía preocupado, pero su mirada seductora y el vago recuerdo del contacto de su cuerpo con el mío tuvieron en mí un efecto más vivificante que las sales que la tía me aplicaba bajo la nariz.




    »Viéndome más alentada, don Ernesto dijo:




    »—Licenciado, hágame el favor de acompañar a doña Emilia y a Clarita a su casa.




    »—No se preocupe, don Neto —se apresuró a decir mi tía, que siempre padeció de incontinencia verbal—. Hemos venido en el victoria. Un paseo por la ciudad, un poquito de aire fresco y Clarita se pondrá como una rosa, ¿verdad, nena?




    »Siempre quise mucho a mi tía. Muchísimo, pobrecita. Pero cuando me llamaba nena, me ponía de mal humor.




    »—Como guste, doña Emilia.




    »Mi tía se entendía con don Ernesto, ya te digo, pero no vayas a pensar mal. Se tenían ciertos secretos sobre asuntos de los cuales yo estaba todavía en el limbo. Ese día, sin embargo, al ver sus rostros radiantes y su expresión confiada, tuve la impresión de que, para ellos al menos, la venida del Espíritu Santo debía de estar muy cerca. Y si no el Espíritu Santo, algo parecido, como en verdad ocurrió. Aunque más sorprendente que eso fue descubrir, tarde, como siempre me ha ocurrido en la vida, que también Néstor se entendía con ambos.




    »Y es que Néstor era masón, como nuestro abogado. Mister Ross, su mentor londinense, le había iniciado en una logia de rito escocés, lo que te explica por qué había conseguido trabajo aquí tan pronto y nada menos que en el bufete de don Ernesto Solís».




     




     




    Cuando Langosto alcanzó los primeros adoquines de la Plaza de Armas y observó las tiendas o cajones de los marchantes y la fuente de Carlos III, con sus cuatro caballos de piedra echando agua por la boca, dio un bramido estremecedor. Al oírlo, los cajoneros echaron a correr hacia los portales del Cabildo y del Comercio con el fin de protegerse, pero al toro parecía atraerle más el Palacio de Gobierno. De hecho, miró al balcón presidencial unos momentos y se expresó con otros tres mugidos que más parecían una demanda en toda regla. Después inició un alegre trote sin propósito aparente en torno al recinto. Y cuando, ya más cerca del palacio, alcanzó a detectar que la entrada estaba diáfana, emprendió un alocado galope y procedió al asalto del poder sin percatarse de que, apostados tras las columnas de los soportales, cuatro soldados de la guardia le apuntaban con sendas carabinas de mecha.




     




     




    «Néstor nos acompañó hasta la puerta del bufete donde nos esperaba el victoria, un carruaje de cuatro plazas heredado de mis padres al que se le notaban los años, pero todavía de buen ver.




    »En el atrio de San Francisco, la gente recogía sus tiliches. Los frailes habían salido a la calle, atendían a los heridos y daban consuelo a los llorosos. Pero yo seguía con el estómago revuelto. Y ni el aire de la mañana ni el paseo en el victoria pudieron aliviar la insufrible repugnancia que sentía.




    »Cerca de la Plaza de Armas, vi una nube de gente. Luego oí un lejano clamor. Mezcladas con el vocerío, llegaron cuatro disparos, luego más gritos, otra detonación y, por último, una calma aterradora.




    »El carruaje se detuvo, como si el caballo hubiese presentido algo sobrenatural. La tía me miró asustada. Y yo tuve la inexplicable sensación de que algo importante acababa de vivir, uno de esos raros sucesos que no entiendes a primer golpe de vista porque su alcance va más allá de lo que los sentidos te revelan y cuyo significado no sería comprensible para mí sino hasta tiempo más tarde, cuando mi mundo dejó de ser como había sido hasta entonces».


  




  

    2. El hijo de la viuda




     




     




     




    Dos horas después de que Langosto se embriagara con sangre en el atrio franciscano, doña Genoveva Galindo, viuda de Espinosa, mujer enjuta y de mirada exigente, cabello sujeto con numerosas horquillas y una peineta de carey, despotricaba a todo pulmón ante la indiferencia de su hijo quien leía una octavilla mientras esperaba el almuerzo. Afuera, en el corredor, un loro murmuraba incoherencias y de vez en cuando soltaba una risotada estúpida.




    —¡Esto ha sido cosa de los rojos! ¿Quién, si no esa escoria de gente, esa penca de criminales, podrían haber soltado un toro en medio de la ciudad?




    Sin alzar la mirada del papel, Néstor murmuró con acento neutro:




    —No hay que echar la culpa a quien no la tiene, mama. El toro se escapó de los corrales y no hay más historia que ésa.




    —¡Eso es lo que tú crees! Soltaron al animal para crear el caos. Querían sangre, los canallas. ¡Y vaya si la tuvieron! ¡Una persona muerta y no sé cuántos heridos! La mano de Satanás está atrás de esos cobardes que conspiran contra la patria y contra todo lo sagrado.




    —Fue un accidente, mama. No le busques cinco pies al gato, que sólo tiene cuatro.




    —¿Sabes lo que dice Rafa? Que fue un aviso de Dios y que, como no hay mal que por bien no venga, hay que tomar nota del apercibimiento. Dios se expresa a veces en forma misteriosa.




    —Y mi hermano es, por supuesto, su intérprete.




    —¿Y eso te molesta?




    —En absoluto, mama —dijo Néstor, muy serio.




    —Más te vale —reafirmó, en tono autoritario, doña Genoveva—. Lo del toro es sólo un mensaje de lo que podría sucederle al país si los liberales llegaran al poder. Como bien dice tu hermano, esto es lo que sucede cuando se deja en libertad a las bestias: que destruyen todo lo que tocan.




    —Ah, las traducciones de Rafa. A su lado, San Jerónimo era un inculto escribano.




    Doña Genoveva se puso rígida ante la ironía, y un frunce de fiereza asomó a su rostro afilado y severo. La muerte de un marido a quien no amaba, y a quien había condenado a tener amores clandestinos tras el parto de Néstor, no le había concedido ninguna serenidad. Su vida se centraba ahora en salvar a su hijo del demonio y las mujeres. Y ya que no había podido hacerle franciscano, esperaba de él que, al menos, llevara una vida devota.




    —Ten cuidado cuando hables de Rafa. Tu hermano es un hombre de Dios, alguien que sabe muy bien lo que dice.




    Hizo una marcada pausa y luego agregó en tono herido:




    —No como tú.




    —Va, pues, ya tuvo que salir aquello.




    —¡Ya salió qué!




    —Nada, mama. Sólo quería expresar mi honda satisfacción por que mi hermano haya sido bendecido con el don de lenguas.




    —¡No te hagas el gracioso!




    —Trato de no serlo, mama, pero es que Rafa ve siempre pulgas donde no las hay.




    La viuda se disponía a contestar cuando una joven muy delgada, de tez pálida y cabellos lustrosos y muy negros, entró en el comedor portando una sopera. Los descalzos pies de la muchacha asomaban bajo una blanquísima saya de merino en cuyo interior crujía un fustán. Aquel rumor de entretelas almidonadas despertaba las mariposas que dormían en el vientre de Néstor y le dejaban el resto del día a merced de una exasperante agitación.




    Sin perder la severidad de su gesto, doña Genoveva se sirvió el caldo de frijol y le agregó unos pedacitos de pan.




    —Trae más limonada, Catalina —ordenó a la joven.




    Néstor suspiró en silencio. Le seducían aquellos ojos oscuros y aquella sonrisa cómplice con que Catalina le miraba. No era amor, lo entendía bien, era sólo deseo, dulce deseo. La muchacha, además, se desvivía por él. Esperaba a que llegara a casa para llevarle la ropa limpia a la habitación y se quedaba ordenándola más tiempo del necesario. O llamaba a la puerta para preguntarle si quería rosa de Jamaica recién hecha o decirle que iba a salir y si deseaba que le trajera alguna cosa.




    Aquella actitud solícita, y los roces en el hombro o en los brazos cuando le servía en la mesa, le habían hecho pensar que Catalina habría acudido con beneplácito a su lecho. Pero nunca había tenido el valor de tomar la iniciativa. Sabe Dios qué habría sido capaz de hacer doña Genoveva de haberlos hallado juntos.




    —¿Qué papel es ése? —preguntó doña Genoveva en tono de juez.




    —Nada que tú quieras leer, mama. Una hoja impresa que llegó al bufete esta mañana.




    Néstor tomó el cucharón para servirse, y aprovechando que su hijo había soltado el papel, doña Genoveva se lo arrebató con un gesto de autoridad.




    —¿Qué haces, mama? ¡Dame eso!




    La viuda leía con avidez al tiempo que su rostro se enrojecía de cólera.




    — Geología —dijo en voz alta—, moderna ciencia cuyos hallazgos confirman que el Génesis es una fábula. Éstas son las porquerías que te gusta leer, ¿verdad?, estos papeles que se burlan de la religión. ¿ Qué es un teólogo? Un señor que, cuando alguien enciende una candela en la oscuridad, viene y sopla. ¡Qué asco! ¿No te da vergüenza?




    —¿Por qué habría de avergonzarme? No soy yo quien escribe esas cosas.




    —Pero te divierte leerlas, ¿no es así?




    Catalina volvió a entrar con una jarra de limonada. La mirada de Néstor se cruzó con la de la joven y ésta le sonrió, pero doña Genoveva no era mujer que permitiera distracciones cuando enjaretaba una filípica.




    —¿Me has oído? —le gritó a su hijo.




    Del corredor llegó hasta ellos el destemplado falsete del loro gargareando la donna è mobile. Doña Genoveva se abalanzó sobre un pedazo de pan y se lo arrojó con furia al aprendiz de tenor.




    —¡Un día le voy a cortar el pescuezo!




    —Cálmate, mama. No es más que un loro.




    —¡Cómo quieres que me calme si no me prestas atención!




    —Lo siento, ¿me decías?




    —¡Estos papeles! —dijo agitando la hoja—. Te agradan y estás de acuerdo con ellos, ¿no es cierto?




    —No necesariamente. Confieso que algunos son buenos, pero sólo algunos —dijo Néstor con expresión de canónigo.




    —¿Cómo puedes decir tal cosa? ¡Los escriben gente corrompida que se ha propuesto abolir la religión en Guatemala!




    —Hasta donde yo sé, eso no es verdad.




    —¡Claro que lo es! Quieren expulsar del país a los ministros de Dios, abolir el culto, erradicar nuestras tradiciones. ¿Cómo puedes leer estas blasfemias sin sonrojarte?




    —Con los ojos, mama. Las leo con los ojos. Quiero decir, con el cerebro, pues los ojos no leen. Sólo miran. Es el cerebro el que lee.




    —¡Desventurado! ¿Pretendes burlarte de mí, decirme que soy una estúpida? ¿Qué manera es esa de contestar a tu madre?




    —No he querido decir eso, mama.




    —Claro que sí —dijo muy sofocada doña Genoveva—. Eres igual que todos esos que se dicen ilustrados y modernos que se burlan de todo lo sagrado. ¡Habéis leído cuatro libros y ya os creéis Aristóteles!




    —Dios me guarde, mama, de creerme ese señor. Hace tiempo que el mundo va por otro lado.




    —¡Y tú qué sabes hacia dónde va el mundo!




    —Sé que va justo en dirección opuesta a la que señalan mi hermano y sus cuates.




    —¿Cómo te atreves? ¡La Compañía de Jesús sabe más que tú y que nadie de estas cosas! Se instituyó para orientar, educar y hacer el bien a la humanidad. Pero eso es algo que nunca podrás entender.




    —Yo sólo entiendo que el país estaría mucho mejor si el ardor de la Compañía de Jesús por promover el bien fuera tan grande como su vehemencia por combatir el mal.




    —¡Calla, blasfemo!




    Néstor hizo un gesto de resignación.




    —Hablemos de otra cosa, ¿sí?




    —¿Y de qué podemos hablar tú y yo? ¿Qué tenemos en común, salvo el haberte engendrado? Desde que viniste de Londres no has ido una sola vez a misa ni has visitado una iglesia. ¿Cuándo fue la última vez que te confesaste?




    —No lo sé, mama. No lo recuerdo.




    Doña Genoveva se detuvo, tomó aliento y bajó el tono de voz.




    —¿Qué te hicieron en Londres, hijo? ¿Cómo es posible que cambiaras tanto en dos años?




    Néstor enderezó la espalda y envió a su madre un gesto de cariño.




    —Todos cambiamos, mama. A todos nos pasa factura lo que vemos y lo que aprendemos. El saber modifica nuestra visión del mundo y de las cosas.




    —¡Un saber degenerado que pretende convertir este país en Sodoma y Gomorra!




    —No exageres, mama.




    Doña Genoveva frunció los labios con mal contenido despecho.




    —¿Sabes una cosa? Hay días que me pregunto qué es lo que haces aquí.




    Néstor dejó que entre él y su madre se interpusiera por unos momentos el tran tran del reloj de pared. Después dijo:




    —Yo también me lo pregunto a veces, no creas.




    —¡Eres igual de cínico que tu padre!




    —Mama…




    —Cínico y descreído. Ni siquiera llevas una medalla al cuello. ¿Qué has hecho con todas las que te regalé de niño? —dijo con mirada exigente.




    —Sabes que no me gusta llevar cosas colgando.




    —Una medalla no es una cosa.




    —No lo es. Estoy de acuerdo. Perdón, mama, pero me tengo que ir.




    —¿Adónde?




    Néstor adoptó un gesto de fatiga mientras sus ojos se posaban en las caderas a medio perfilar de Catalina y en sus diminutos senos. Y cuando la muchacha cruzó la puerta, y observó su silueta al trasluz, tuvo la impresión de que un polen luminoso envolvía su figura.




    —Al bufete, mama —respondió, sin dejar de mirar a la puerta—, ¿adónde quieres que vaya a estas horas?




    —¡Siempre te me escurres cuando te hablo de cosas importantes! ¡O me ignoras! ¡O no me escuchas! ¡Ay Señor misericordioso! ¿Por qué has dividido mi casa así? ¿Qué he hecho yo para que me castigues con esta penitencia? —exclamó doña Genoveva, mirando al techo con expresión de Virgen Dolorosa.




     




     




    «Si entendí bien La vida es sueño, lo que Segismundo quería decir es que la memoria se nutre de vivencias que, tiempo adelante, nos parecen sueños. Así al menos recuerdo yo aquella mañana de marzo, cuando abandonamos el despacho de don Ernesto y cruzamos la ciudad en el victoria. Aturdida aún por los efectos del desmayo, me sentía como recién salida de un sueño bruscamente interrumpido y con la vaga sensación de no saber si me encontraba de este lado de la realidad o en medio de una alucinación.




    »La gente correteaba por las calles como si el incidente del toro no hubiese sido fortuito, sino el principio de una secuencia de sucesos que esperaba o, en cualquier caso, deseaba que ocurriesen. La sangre parecía haberles liberado de ciertas ansias ocultas, lo que se traducía en gritos atrevidos y una especie de euforia irreverente, hecha de risas abiertas, carreras sin ton ni son, juegos y premuras impropias de una ciudad dominada por la sumisión, el hastío y beatas como la madre de Néstor.




    »Porque doña Genoveva era un cilicio, te juro. Y de alambre de púas, para más dolor. Mortificaba a su hijo día y noche con asuntos que él prefería no tocar. Pero ella estaba dispuesta a impedir como fuese que se lo arrebatara la barbarie, según sus propias palabras. Éste es un país matriarcal y doña Genoveva parecía su patrona, una mujer cerrada, como la ciudad, como las mentes de los clérigos, como los portones del poder.




    »Néstor era, así y todo, irreductible. Amaba a su madre, no quería pelear con ella y trataba de eludir los pleitos con el histrionismo propio de un actor.




    »Un día, doña Genoveva juró retirarle la palabra para siempre si no se iba a confesar a La Merced delante de ella. Y él, como era así de payaso, se puso ante su madre de rodillas y le dijo:




    »—Penitente y humillado, con la mano aquí en mi pecho, y la mirada en el techo, te confieso mis pecados.




    »Doña Genoveva le retiró la palabra durante una semana. Pasaba por su lado sin mirarle y apartaba el rostro cuando Néstor le intentaba dar un beso. Un plato, la buena señora. Se pasaba las horas en La Merced, rezando rosarios, triduos y novenas, y cuando regresaba a su casa se encerraba en un pequeño adoratorio tapizado de estampas con veladoras encendidas, escapularios colgados y una imagen de San José de Calasanz. Arrodillada en su reclinatorio, oraba y leía libros devotos durante horas. Por la salvación del alma de Néstor, claro, pues la salvación de la suya la tenía por muy cierta.




    »Su marido le importó siempre muy poco. El día que el infeliz murió no derramó ni una lágrima. Sólo había sido un instrumento para concebir hijos, un fecundador, no un compañero de vida. Pero así era doña Geno. Creía estar en contacto con poderes fuera de este mundo que sólo eran concedidos a personas como ella y que justificaban el dominio que ejercía sobre sus hijos.




    »Néstor hacía cuanto estaba de su mano por no herirla, pero, dueño ahora de una espiritualidad y una conciencia moral diferentes, chocaba con las convicciones de su madre, y siendo más inteligente que ella, escondía su inconformidad con evasivas y bromas».




     




     




    Néstor se levantó de la mesa y se dirigió a su cuarto, perseguido un paso atrás por los aspavientos y las demandas de su madre.




    —¿Qué vas a hacer los viernes a Las Acacias? —le inquirió, de pronto, doña Genoveva.




    —¿ Las Acacias? ¿El establo que está a la orilla del camino que lleva a los Baños del Administrador?




    —Ése.




    —¿Donde alquilan toda clase de carruajes?




    —Sí.




    —¿Y caballos y mulas de silla?




    —¡Sí, ése! —bramó la viuda, irritada—. ¿Con quién te juntas allí los viernes?




    Néstor detuvo sus pasos, se volvió hacia su madre y se quedó unos segundos inmóvil. Su rostro había adquirido una repentina expresión de sorpresa, como si en su mente hubiera tenido lugar una revelación. Pero, con la misma rapidez que aquélla le había llegado, la desechó haciendo un gesto de impotencia.




    —No sé de qué me hablas, mama —dijo, reemprendiendo la marcha por el corredor.




    Doña Genoveva montó en cólera y corrió hasta plantarse delante de Néstor.




    —¿Qué madre crees que tienes? ¿Qué piensas, que no sé en qué turbios asuntos andas metido?




    Néstor se volvió a detener.




    —Me has estado siguiendo —le dijo, malhumorado.




    —No.




    —Entonces has hecho que me sigan.




    —Tampoco.




    —No mientas, mama.




    —Está bien —concedió doña Genoveva, en tono soberbio—. He hecho que te sigan. ¿Y qué? ¿Por qué me miras así? ¿Tengo monos en la cara?




    Néstor no respondió. Se alejó de su madre murmurando frases ininteligibles, llegó a la puerta de su cuarto, tiró con rabia del picaporte y entró.




    Un armario de madera, un gavetero, una pequeña cama y una estera de petate era todo el mobiliario de la estancia.




    Néstor descolgó un morral de lana que pendía de la pared y, con rápidos movimientos, sacó de un cajón una túnica, unas barbas postizas, unos forros de piel de cabra, una peluca y unas cadenas y lo metió todo en la bolsa, al tiempo que decía:




    —Los viernes no voy a ningunas acacias ni a ningún establo, mama. Voy al teatro de la calle del Cuño.




    —¡Mientes! —dijo la viuda con rabia—. ¡Mientes como mentía tu padre!




    Néstor se colgó el morral del hombro y, en un tono de voz con el que rehusaba a contagiarse de la emotividad que su madre imprimía a la conversación, dijo con una sonrisa:




    —Tengo que volver al despacho, mama.




    Doña Genoveva le cortó el paso.




    —Dame la llave —le ordenó con fiereza.




    —¿Qué llave?




    —La de la casa.




    —Pero, ¿por qué?




    —Si hoy vuelves a ese lugar, no quiero verte más aquí. ¡Vamos, dame la llave!




    Néstor dudó por un momento hacer lo que su madre le pedía, pero al fin sacó la gruesa llave del morral y se la tendió a doña Genoveva. Ella alargó el brazo para tomarla, pero Néstor la retiró dejando a su madre con la mano extendida.




    Doña Genoveva se puso histérica.




    —¡Dame la llave, te digo!




    —Mama, por favor, no seas así…




    —¡Júrame que no irás a Las Acacias esta noche!




    —Jurar es pecado, mama, y tú lo sabes.




    Néstor miró por encima del hombro de su madre y, adoptando un gesto de contrariedad, exclamó:




    —¿Y tú qué haces aquí?




    Doña Genoveva volvió el rostro hacia la puerta, pero no vio a nadie, y cuando vino a percatarse, Néstor había escapado del cuarto tras eludir con un quiebro a su madre y hacerle una carantoña al paso.




    —¡Néstor, vuelve acá!




    Pero Néstor corría ya a grandes zancadas por el corredor en dirección a la puerta.




    Cerca del zaguán, se cruzó con Catalina y, al pasar junto a ella, le envió una sonrisa cómplice. Ella se la devolvió sin rebozo, como si compartiera la travesura con él. Después, sin prestar atención a los furiosos y desesperados gritos de doña Genoveva, Néstor abrió el portón y abandonó la casa de su madre.




    En el patio, el loro entonó la donna è mobile y, cuando Catalina pasó por su lado, la piropeó con un silbido procaz.




    «De vuelta ese día a casa, la tía Emilia insistió en que nos detuviéramos a comprar unas partituras en la tienda de don Carlos Heike. Yo sólo deseaba recostarme y dormir, pero estaba de Dios que aquél no fuese un día apacible y que lo que quedaba de él fuera todavía más zarandeado de lo que hasta entonces había sido.




    »Como a las cinco llegó el Bösendorfer. Lo trajeron en una carreta de bueyes, de aquellas cubiertas con cuero vuelto que subían en caravana desde el Puerto de San José. Unos indios lo metieron en la casa, lo desembalaron y lo dejaron en el salón de visitas, donde teníamos un viejo clavicordio que sonaba a maullido de gato y en el que yo había aprendido a tocar, lo que es mucho decir, pues nunca me gustó hacerlo. El piano era una maravilla de color caoba, con dos patas torneadas al frente y un delicioso aroma a madera recién aserrada.




    »Cuando los cargadores se marcharon, la tía cerró por dentro el salón y, con mucho misterio, me pidió en voz baja que la ayudara a desmontar el tablero situado sobre los tres pedales del piano. Lo hicimos sin dificultad y entonces, ante mis ojos, apareció la razón de haber ido ese día a pedir a don Ernesto que nadie metiera la mano en el Bösendorfer.




    »Nunca se lo llegué a decir, pero estoy convencida de que la tía Emilia había comprado el piano más por lo que venía oculto en su vientre que por reemplazar el viejo clavicordio. Su marido había sido ministro de Mariano Gálvez y, como buen masón que era, tenía una biblioteca en la que atesoraba la mejor colección de libros prohibidos del país. Los había ido trayendo de México, Francia, Estados Unidos, de donde podía. Voltaire, Rousseau, Montesquieu, Weishaupt, Descartes, Diderot, Siéyes, todas las mentes ‹diabólicas› de este mundo, como les decían los jesuitas, se alineaban en aquellos anaqueles que mi tía cuidaba con esmero, no sólo porque amaba los libros, sino porque deseaba preservar en ellos la memoria de su esposo.




    »Buen número de aquellas obras evocaban las gestas y el espíritu de los viejos liberales, desde la forja de la independencia de España hasta la derrota en 1838 por los conservadores, cuando la llamada República de Centroamérica dejó de existir. El padre de la tía Emilia había entrado también libros de contrabando y tenía a gala contar que había sido el primero en traer al país La declaración de los derechos del hombre y el ciudadano, impresa en una docena de abanicos.




    »La tía, pues, se limitaba a mantener viva una tradición familiar que databa de los días de la Revolución Francesa, y que consistía en oponerse al despotismo monárquico y a la alianza entre el trono y el altar. No tenía nada contra la doctrina cristiana. Sólo decía que todo lo que de bueno tenía la Iglesia lo echaban a perder sus clérigos cuando se amancebaban con el poder e intervenían en la vida pública.




    »Pero no quiero seguir teniéndote en ascuas. Lo que el Bösendorfer albergaba era algo que la tía esperaba con ansiedad desde hacía algún tiempo. Nada menos que las obras completas de Ponson du Terrail, el autor más leído en Francia. El protagonista, un extravagante aventurero llamado Rocambole, era un tipo que se había convertido en paladín de los oprimidos y los miserables, pero sus aventuras estaban prohibidas en Guatemala por ser dañinas para nuestra salud moral. De hecho, una de las primeras medidas de los conservadores cuando llegaron al poder fue emitir un decreto que prohibía importar toda clase de libros que hubiesen sido vetados por la autoridad eclesiástica. Y como aquí sólo se imprimían catones, novenarios, almanaques y cartillas de San Juan, ya te puedes imaginar la clase de bomba que escondía el Bösendorfer.




    »La tía Emilia saltaba de gozo. Tomaba los libros en sus manos, los besaba, los apretaba contra el pecho y los acariciaba como gatitos. Y cuando por último extrajo del piano La dama de las Camelias y Madame Bovary, dos novelas que la censura había tachado de pornográficas y peligrosas, se dejó caer en el sofá muerta de risa.




    »La tía era una mujer muy especial. Gozaba como una niña cada vez que burlaba la vigilancia del Gobierno. Había sobrevivido a tres décadas de censura conservadora, pero nadie había sido capaz de amargarle la vida. Tenía el talento suficiente para no dejarse derrotar por nada. Nunca permitió que las prohibiciones la subyugaran al punto de anular su libertad y jamás la asfixiaron los reveses. Resolvía los problemas haciendo punto de cruz y tenía la virtud del buen humor. Comparaba la vida con un carrusel de feria. Al cabo de muchas vueltas, ya sabes más o menos lo que va a venir, decía. No importa dónde te bajes del carrusel, en qué país o en qué siglo. Siempre encontrarás las mismas cosas. La tierra seguirá temblando cuando cambie de postura, los volcanes escupirán ceniza cada vez que se sientan mal del estómago y los hombres seguirán cometiendo toda clase de infamias. No hay experiencia más gloriosa, me decía, que un hombre te bese y te toque. Y a pesar de que su esposo había muerto hacía más de diez años, todavía valoraba esa vivencia como lo mejor de su vida. Tenía una gran energía vital, tanta que, una vez extraídos los libros del piano, empezó a meterme prisa para que me arreglara y nos fuéramos al teatro a escuchar el recital de dos sopranos, venidas de Italia con la compañía de Tomasso Passini y organizado por la Asociación de Damas del Buen Coraje y el Amor Hermoso, a la cual pertenecía.




    »Era un recital benéfico y sin muchas pretensiones, pero hacía meses que no actuaba en Guatemala ningún cantante extranjero y la asociación de damas había logrado vender todas las entradas para esa noche, gracias a la colaboración del empresario del teatro, don Manuel de Lorenzo.Y la tía Emilia no podía faltar. Necesitaba compartir con sus amigas la llegada de los libros y el éxito de la función benéfica.




    »Por tu gesto, intuyo que nunca oíste hablar de las Damas del Buen Coraje y el Amor Hermoso. No te culpo, siempre fueron… fuimos, muy reservadas. Pero, si te lo puedes creer, era un grupo de amigas que recaudaba fondos para la causa liberal. Se reunían en diferentes casas para evitar suspicacias, portando siempre sus bolsas de costura. Se hacían, para disimular, las santurronas, yendo a triduos y novenas. Y el dinero que lograban reunir en actividades como la del recital lo invertían en auxiliar a los liberales en prisión, a financiar la edición de hojas clandestinas o a sostener a las familias de los condenados por el régimen conservador.




    »Cuando mi tía me contó por primera vez estas cosas, me vino ese cosquilleo que se siente cuando entras de golpe en la vida y en los secretos de la gente adulta. Y entre eso y que deseaba volver a ver a Néstor, decidí acompañar a la tía Emilia a pesar de que me sentía como un trapo.




    »Y así fue que dio comienzo la aventura de una noche que ni el genio de Ponson du Terrail hubiera sido capaz de imaginar para su famoso y celebrado Rocambole».


  




  

    3. Una noche en la ópera




     




     




     




    —Ave María Purísima.




    —Sin pecado… pero… mama, ¿qué haces aquí?




    —Tenía que hablar contigo, hijo mío.




    —Ahora no puedo, mama. Tengo a varias personas en la fila. Aguarda a que las confiese y hablamos después.




    —Esto es urgente, Rafa.




    —Por favor, mama, en otro momento.




    —Tienes que hablar con Néstor hoy mismo.




    —Siento tener que decirlo así, pero no soy el guardián de mi hermano. Mejor dicho, estoy harto de serlo.




    —Sigue yendo a Las Acacias, ese antro de impíos.




    —¿Sabes qué me dijo la última vez, cuando le advertí que podía dar con sus huesos en una bartolina o un barranco, si seguía yendo a ese lugar?




    —No, no lo sé.




    —Me llamó corifeo de Huevosanto, mira qué forma de tratar al presidente, y sicofante de los serviles. Y cuando le dije que si ése era el veneno que le habían metido en el cuerpo en Londres, me contestó que no, que ése era el antídoto.




    —Se ha vuelto un cínico, es verdad, pero en el fondo no es malo.




    —Le he dicho todo cuanto tenía que decirle, mama. Le he advertido, le he suplicado. Pero como si le hablara a la pared de enfrente. Todo le resbala: las amenazas, los consejos, todo. ¿Qué más quieres que haga por él?




    —Escucha, hoy andaba con un papel sedicioso. Lo leí. Aparte de las burlas y las blasfemias habituales, había una noticia que debes saber.




    —Esos papeles son pura propaganda, mama.




    —No estás bien informado, hijo. La hoja anunciaba cambios radicales y una inminente invasión al país. Están tramando algo muy grave, Rafa. Y mucho me temo que quieran hacer aquí las barrabasadas que Benito Juárez hizo en México.




    —Llevan años intentándolo, pero no te preocupes. No tienen la organización ni las armas ni la plata para derrocar a don Vicente.




    —Éste es un país niño, Rafa. Necesita tutela y disciplina.




    —Descuida, mama. No vamos a tirar estos años de paz a la basura, pero hay que hacerlo con inteligencia, no a lo bruto.




    —Parece mentira que seas tan simple. Esa gente quiere educación laica, libertad de conciencia y de imprenta, matrimonio civil, divorcio, separación de Iglesia y Estado. Y contra semejantes atrocidades lo único que vale es el palo, no la inteligencia.




    —Mama, por favor, hablemos de eso más tarde. No es éste el momento ni el lugar. Hay personas esperando. Debo confesarlas.




    —Las madres tenemos un sexto sentido. Y el mío no suele equivocarse. Temo por la vida de tu hermano. Debemos impedir que siga asistiendo a esa sinagoga de Satán que es Las Acacias.




    —No insistas, mama. No hay manera de hacerle razonar. Tiene convicciones muy arraigadas. Y tiene veinticuatro años. Recuerda la que armó cuando hiciste desaparecer algunos de los libros que trajo de Londres.




    —Eres su hermano mayor.




    —¿Acaso te escucha a ti?, y eres su madre.




    —No me hables en ese tono, Rafa.




    —Mama, he hecho por mi hermano todo lo que podía hacer. Punto.




    —Sabes que la gente con que anda es un peligro. Que ejercen en el país una labor disolvente. Que quieren acabar con nosotros. Por Dios, Rafa, ¡no podéis ser tan tolerantes!




    —Es sólo un club, mama, unos pocos liberales desfasados y uno que otro masón.




    —¿Unos pocos? ¡Son la bestia del Apocalipsis, Rafa, una peste de idólatras de la libertad que debe ser acogotada cuanto antes!




    —No es así de sencillo, mama. Hay liberales que están con la Iglesia, pero no con el Gobierno. Hay conservadores volterianos y también hay curas masones. Hay jóvenes liberales de familias conservadoras. Y viceversa. Todo está mezclado, mama. No podemos cortar por lo sano sin correr el riesgo de hacer alguna barbaridad.




    —Me cuesta entender vuestra pasividad con esa gente. Se dedican a romper la unidad del país y vosotros, ¡tan tranquilos! Sabéis que ésta es una batalla entre las dos únicas elites que piensan en el país: vosotros y los masones. Os parecéis tanto que, si ellos dijeran misa, seríais la misma cosa.




    —Hay otros poderes con los que es preciso contar.




    —Los otros poderes no piensan, Rafa. Sólo vosotros lo hacéis. La inteligencia de este país está dividida y si vosotros no acabáis con los liberales, los liberales acabarán con vosotros. ¿Es que no lo ves?




    —Sí, mama, claro que lo veo.




    —¿A qué esperáis entonces para aniquilar a esa partida de rojos?




    —Mama, eso no se puede hacer así nomás.




    —¡Pues si no tomáis medidas, un día de éstos pondrán una guillotina en la Plaza de Armas y serán ellos quienes os corten la cabeza a todos!




    —Baja la voz, mama.




    —El año pasado, el gobernador de Cuba fusiló sin juicio previo al Gran Maestre de La Habana junto a una docena de liberales y masones. ¡Eso es lo que hay que hacer aquí, acabar con esa epidemia! Pero antes, tienes que sacar a tu hermano de ese círculo de perdición.




    —Sé a qué te refieres, mama, pero eso no lo voy a hacer.




    —Tienes la obligación de salvarle. Pide que le detengan hoy mismo, cuando salga del despacho. Hay que darle un susto, encerrarlo o sacarlo del país antes de que sea demasiado tarde. No veo otra forma de apartarlo de esa canalla.




    —No insistas, mama. No denunciaré a mi hermano. Eso significaría romper para siempre con él, si llegara a enterarse.




    —No tiene por qué enterarse.




    —Sería un cargo de conciencia muy pesado que no podría llevar en mis espaldas. Además, no creo siquiera que surta efecto. Míralo de esta manera, mama. Néstor está encandilado con la idea de una sociedad más justa y fraterna. Busca la armonía universal, la belleza, la sabiduría, el progreso. Es un idealista mama, no un político.




    —¡Los idealistas son los más peligrosos!




    —Si le conozco bien, Néstor no es un hombre dañino. Sólo anda desorientado.




    —Su alma corre peligro, Rafa, ¡y yo prefiero que un castigo lo reforme a que se condene eternamente!




    —No grites, mama. La gente nos está mirando.




    —No puedo soportar esta situación, Rafa, no puedo. Si no lo haces por él, hazlo siquiera por tu madre.




    —Lo voy a pensar, mama, pero ahora, por favor, vete a casa. Tengo que dirigir el rosario.




     




     




    El teniente coronel Leocadio Ortiz, hombre de estatura mediana, hombros anchos, uniforme impecable y bigote ampuloso, pertenecía a ese género de personas que no podía leer nada en silencio y que, cuando lo hacía, mascullaba entre dientes un runrún ininteligible. Por su condición de jefe de los servicios secretos del Gobierno, invertía en esa tarea más tiempo del que habría sido su gusto, de ahí que leyera casi siempre entre líneas y se saltara los formulismos.




    Lo que no solía hacer tan a menudo era interrumpir la lectura con palabrotas y exclamaciones o que detuviese aquélla, sorprendido, mirando al techo con la boca abierta. Pero esos eran los gestos y las poses de Leocadio Ortiz aquella tarde de marzo de 1869, luego de que un ordenanza le trajera al despacho una misiva urgente que le fue resecando el cielo del paladar a medida que tomaba conciencia de lo que el texto decía.




    — En San Marcos a tantos de tantos de mil ochocientos tantos… pin, pin, pin… Señor teniente coronel Leocadio Ortiz… pun pun pun… para informarle de que el brigadier don Serapio Cruz se introdujo en el territorio nacional el 16 del corriente con una gabilla de veintiocho hombres a caballo i asaltó los efeztos de comercio depositados en los almacenes de Nentón… puta… Le acompañan sus hijos, y un tal Salvador Monzón, prófugo de la cárcel de Huehuetenango… a este cabrón lo conozco… un desertor, llamado Nicolás Mazariegos… y a este desgraciado también… Evaristo Cano, otro prófugo… ah, la gran puerca… Del asalto al pueblo se podría deducir que el propósito del brigadier es el pillaje, pero las arengas de don Serapio nos azvierten de otra cosa. Su objetivo es derribar el Gobierno con el auxilio de los indios que pueda alzar… ¡hijo de su reverenda madre! La Taltuza estaba en lo cierto … Les ha prometido tierras i permiso para fabricar aguardiente si le ayudan a derrivar al gobierno conservador… viejo chiflado… a la fecha, ha logrado reunir tresientos desharrapados i a donde llega hace llamados a las fuerzas progresistas del país para que se alcen i se le unan i he oído que en la capital preparan un alboroto esta noche. Dado en la villa de… pin, pin, pun… Firmado: coronel Antonio Búrbano, corregidor de San Marcos.




    Leocadio Ortiz se alzó del sillón como un resorte. Todo encajaba, de repente, como cuando el jugador coloca la última ficha de dominó sobre la mesa y cierra. Todo coincidía con el informe que le había dado esa mañana La Taltuza, su informante más mañoso, quien, una vez más, había dado en el clavo. Algo se estaba cocinando ese día en la capital y la confirmación estaba allí, en la carta de Búrbano.




    Se dirigió a la puerta, salió al corredor y gritó:




    —¡Cáceres! ¡Mardoqueo Cáceres!




    Un militar bajito y de tez aberenjenada se le acercó al trote.




    —¡A sus órdenes, mi teniente coronel!




    —¿Tiene a la gente lista?




    —Sí, señor. Lista y presta.




    —Mardoqueo —le dijo, mientras se ajustaba el correaje y se retocaba el quepis—, el problema es más grave de lo que yo había pensado. Cruz quiere organizar una revolución como Dios manda. Bueno, como Dios manda, no, pero que la organiza, la organiza. Si no detenemos ahorita a la chusma liberal, volverán a envenenar el agua, a saquear las iglesias, a violar a nuestras hijas y a instalarse en el Gobierno. ¿Entiende?




    —Sí, mi teniente coronel.




    —Los rojos están preparando movilizaciones para esta noche con el fin de desestabilizar el Gobierno, así que proceda con el plan de inmediato. Pero lleve el doble de gente. Entre a saco en la sede del partido liberal y detenga a todo el que encuentren dentro. Envíe refuerzos al teatro. Y en cuanto a esos muchachitos de Las Acacias, me los trae por las orejas. A todos. Quiero hablar con ellos esta misma noche.




    Abrió una gaveta de su escritorio y sacó un papel.




    —En esta lista están los nombres de los diez o doce más destacados. ¡Que no se le escape ni uno, Mardoqueo! ¡Ni uno solo!




    —Descuide, mi teniente coronel. Eso se lo arreglo yo de dos pijazos.




    —Ahora tengo que avisar al presidente. Estaré en el teatro para cualquier cosa.




     




     




    «En los alrededores del Teatro de Carrera había esa noche más animación que de costumbre. Más mendigos, más melcocheras, más vendedoras de almendras garapiñadas, más atoleras y más policías a pie y a caballo que impedían la entrada a los jardines a todo el que tenía mal aspecto. Buen número de curiosos se aglomeraba en la entrada de carruajes para presenciar la llegada de los señores de pisto y postín. Incluso la banda que en la escalinata de la entrada daba al público la bienvenida, tocaba una música menos desvaída de lo habitual.




    »En el foyer, sin embargo, las caras eran menos risueñas, sobre todo las de los conservadores, lo que hizo crecer mis sospechas de que algo raro sucedía o estaba a punto de suceder. Ni uno solo reía, aunque eso no tenía nada de extraño, pues si algo distingue a los conservadores es su falta de humor. Siempre lloran lo perdido en lugar de celebrar lo ganado. Tampoco vivían sus mejores horas, ya que la cochinilla y el nopal, negocio del que muchos habían vivido hasta entonces, se hallaba por esos años en vías de extinción.




    »Así y todo, su pesar era esa noche más patente que de costumbre. Se hacían muchas preguntas en voz baja y se respondían con monosílabos o negativas, como si trataran de averiguar algo entre ellos que, por lo visto, les tenía angustiados. A la amarillenta luz de las lámparas del vestíbulo se veían envarados y ojerosos y, como los recuerdo ese día, más parecían conspiradores que aristócratas.




    »Sus señoras, en cambio, daban la impresión de estar muy serenas quizá porque sus maridos no les hablaban de nada importante. Atrapadas en sus vestidos cerrados hasta el cuello, se recomponían de vez en cuando los tirabuzones y mantenían conversaciones rutinarias al aire de los abanicos de nácar. En su honor debo decir que no se vestían con opulencia. Eran sobrias y frugales. Pensaban que los placeres eran la causa de la infelicidad humana, tenían el quietismo por el más deseable de los estados y miraban al cielo por un embudo.




    »Pero no eran serafines. Con sus lenguas destazaban a quien estuviese en contra de la Iglesia o el Gobierno. Y eran, te debo decir, muy hipócritas. Se escandalizaban en público de conductas que sus maridos o sus hijos practicaban en privado y miraban con horror a quien se quitaba los guantes o enseñaba el cuello más abajo del pasapán. Leían la Imitación de Cristo, de Tomás de Kempis, la Mística Ciudad de Dios, de Sor María de Ágreda y, sobre todo, vidas de santos, entre los que guardaban admiración desmedida por San Agatón, papa, quien por lo visto había dicho que, para todo buen cristiano, las novedades debían ser rechazadas.
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